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“Causa Zacarías, Delfín David”.
Detrás del mostrador de la mesa
de entradas del Juzgado Federal
Nº 3, en el subsuelo del edificio
de bulevar Oroño 940, se apilan
cajas y carpetas con este rótulo.
En las etiquetas también está im-
preso un número de causa y se
hace referencia a una ley, la
23.737, que pena la tenencia y trá-
fico de estupefacientes. Es que el
jueves 5 de septiembre pasado,
Zacarías cayó preso en medio de
un resonante operativo en una
casa de Funes durante el cual se
secuestraron 300 kilos de cocaí-
na y precursores químicos. Zaca-
rías está preso en la Alcaidía Ma-
yor. Vestido con una chomba a ra-
yas, es escoltado desde el Pabe-
llón A, donde desde hace diez dí-
as convive con otros internos del
penal, hasta una oficina en la cual
se ofrece a responder todas las
preguntas que se le realicen. 

Si hay algo a lo que Zacarías
hace referencia a lo largo de las
casi dos horas de entrevista, es a
la normalidad. Cuando describe
su vida, cuando habla de su fa-
milia, o cuando cuenta (y saca
cuentas) de sus emprendimien-
tos económicos y la ganancia que
le dejan. “Soy un ser humano nor-
mal, como cualquier persona”, di-
ce. Zacarías no esquiva pregun-
tas. Incluso las que más lo inco-
modan (aunque no se muestra
incómodo) tienen en su discurso
respuestas que de alguna mane-
ra encajan con el resto de su re-
lato. “Acá son muchas las casua-
lidades”, sostiene, y enumera:
“Que estoy en la primera plana
de los diarios, que tengo antece-
dentes, que estoy haciendo un
complejo que los medios dicen
que es millonario, que me sigue
un auto que después me tumba.
¿Cómo puedo enmarcar esas ca-
sualidades?”.

Los antecedentes de los que
habla remiten al año 2000, cuan-
do fue condenado a cuatro años
de prisión que lo llevaron a cár-
celes federales de la provincia de
Buenos Aires y, por último, a La
Redonda, penal que se levanta en
Zeballos y Riccheri, en Rosario.
Fue allí donde su pluma volcó al
papel algunas poesías que fueron
publicadas junto a las de otros in-
ternos de ese centro de reclusión.
Cuando recuperó la libertad, di-
ce, ya no le quedó tiempo para es-
cribir, porque el trabajo comen-
zó a consumirle todo. Ahora que
la Justicia volvió a llevarlo tras las
rejas, Zacarías regresó a los pa-
peles, pero no para crear arte con
palabras sino para contar su ver-
sión de toda esta historia, o para
hacer pública su coartada. Según
como se lo mire.

Zacarías habla de alguna es-

pecie de engaño. Dice no tener
ningún tipo de vinculación con
la casa de Las Achiras al 2500, en
Funes, donde cayó preso junto a
su mujer, Sandra M., y donde
además se secuestraron 300 kilos
de cocaína (entre pasta base y
clorhidrato), 69 bidones de pre-
cursores químicos y otros ele-
mentos que daban cuenta de que
allí funcionaba una cocina de
drogas. Como ya lo había hecho
en una carta que acercó a la pren-
sa, Zacarías vuelve a contar, aun-
que esta vez con muchos más de-
talles, por qué se encontraba en
ese momento y en ese lugar. Di-
ce que estaba haciendo un flete,
que un cliente le había encarga-
do que trasladara 2.000 litros de
solvente repartidos en bidones
desde Buenos Aires hasta la casa
de Las Achiras. Que ya había en-

tregado parte de la carga el día
anterior pero que, como la ca-
mioneta le había quedado chica,
tuvo que regresar ese jueves tem-
prano por la mañana a Buenos
Aires para trasladar lo que le res-
taba. Lo hizo con su mujer, en dos
vehículos. 

Dice que la detención se con-
cretó cuando ya había entregado
la carga y arreglaba el cobro de
los 15 mil pesos que le había pre-
supuestado a su cliente por el tra-
bajo. El solvente no era solvente,
son precursores químicos, pero,
sostiene, él nunca lo supo. Zaca-
rías resalta un detalle: dice que
cuando llegó la Policía vio un
Volkswagen Polo que días atrás
lo había estado siguiendo. Que
por eso presentó un habeas cor-
pus en la Justicia federal, porque
pensó que iba a asaltarlo. Aclara
que lo presentó allí, y no en los
Tribunales provinciales porque
así se lo recomendó su abogado.

“La vida de Zacarías es la vida
de un tipo normal, que trabaja,
que sale a rebuscarse la vida en
la calle. Si hay que trillar cuatro
hectáreas, consigo una trilladora
y lo hago. Voy a las empresas bus-
cando trabajo. Presento carpetas,
busco trabajo para la remisería,
para la obra, para lo que sea. Si
tengo que hacer un trabajo lo ha-
go”, proclama.

Hace 48 años, Delfín David Za-
carías nació en Rosario, pero al
poco tiempo sus padres, ayuda-
dos por sus abuelos, compraron
una casa en Fray Luis Beltrán (de-
partamento San Lorenzo) que
ampliaron con la ayuda de un
crédito estatal. Entonces, él y sus
siete hermanos se trasladaron a

esa localidad del cordón indus-
trial. Su madre se dedicó siempre
a las tareas del hogar. Su papá era
empleado en una fábrica. 

Zacarías tiene el secundario
completo y alguna vez tuvo el
sueño de convertirse en aboga-
do, pero sólo pudo cursar el pri-
mer año de la carrera de Derecho
antes de abandonarla. “No tuve
tiempo. Siempre tuve que traba-
jar”, dice, y recuerda que su pri-
mer empleo lo tuvo a los 20 años
como “carpintero de obras”. Des-
pués, cuenta, pasó por otras ac-
tividades, como comprar autos
para reparar y revender. “Cuan-
do uno aspira a tener una casa,
una familia, no se queda con el
trabajito que tiene”, se define. 

Está sindicado de ser uno de
los principales distribuidores de
drogas en Rosario y el cordón in-

dustrial y, sin embargo, dice que
desde hace 20 años vive en una
misma casa, sin grandes lujos, en
calle Chaco de Granadero Baigo-
rria. Allí crió a dos hijos –Flavia y
Joel, hoy detenidos– y ahora vive
sólo con su mujer, con quien lle-
va adelante la remisería Fre-
cuencia Urbana.

Haciendo números rápido, di-
ce que este emprendimiento le
deja unos 300 mil pesos anuales
(entre 15 autos propios y la fre-
cuencia de radiollamada en la
que se suman unos 40 vehículos
de terceros). Que con eso finan-
ció la obra que lleva seis años de
ejecución en San Lorenzo y las
“treinta y pico” de cocheras que
dice hacer comprado en 2008 a
15 mil pesos cada una. Con eso y
con lo que ganó apostando en ca-
sinos y jugando en torneos de pó-
ker en Uruguay. “Tuve algunos
golpes de suerte y te puedo de-
mostrar con papeles que he ga-
nado más de un millón de pesos
en el City Center. Me gusta jugar
al póker. Yo tengo muchas salidas
del país a Uruguay. Todas esas sa-
lidas coinciden con las fechas de
los torneos de póker. Hace mu-
chos años que lo hago. Es un ca-
ble a tierra”, describió Delfín,
quien acotó: “A estos últimos tor-
neos fui invitado y no pago un
centavo”.

Es con ese dinero con el que,
según cuenta, compró un auto
valuado en unos 400 mil pesos:
un Audi TT. “Sí, sí, es verdad que
compré ese auto, pero en los pa-
peles está todo demostrado: có-
mo lo compré, cómo no lo com-
pré. Todos tenemos un sueñito.
El mío fue tener ese auto. Cuan-
do lo tuve me duró poco el sue-
ño, porque lo cambié por traba-
jo. Yo le vendo el auto al mecáni-
co de la vuelta de mi casa (Ed-
gardo R., también detenido), que
no me lo terminó de pagar. Me lo
va a pagar con trabajo en la obra
(de San Lorenzo), donde va a ha-
cer todo lo que es inyección elec-
trónica y todo lo que es electrici-
dad. Fue en el 2012 que se lo ven-
dí”, relató. 

“No tuve problema en des-
prendérmelo, porque me queda-
ba grande. Yo tuve un sueño, mi
mujer me quiso dar un gusto pa-
ra mi cumpleaños, tenía mucha
plata ahorrada, y con eso lo com-
pró”, recuerda, sin ponerse ner-
vioso.

“La opinión pública arruinó a
mi familia. Me hicieron mal por-
que se escucha una sola voz. Yo
sé que después de esto me voy a
tener que ir a vivir a Hong Kong y
aprender a hablar mandarín, pe-
ro hoy lo primero es mi familia”,
dice Zacarías antes de volver a ser
trasladado al interior del penal y
del Pabellón A, el evangelista,
donde pasa los días con su hijo y
su cuñado.

“Soy un ser humano normal”
Delfín David Zacarías tiene respuesta para todo. Dice ser inocente, que es un trabajador, buscavidas y que tuvo “algunos golpes
de suerte” en el casino, donde ganó más de un millón de pesos, y jugando al póker en Uruguay. “Es un cable a tierra”, resaltó

OPERACIÓN FLIPPER. Fue detenido el 5 de septiembre en el marco de un megaoperativo donde se halló la cocina de drogas “más grande del país”

“La vida de Zacarías es la de un tipo normal, que sale a rebuscarse la vida”, dijo sobre sí mismo en tercera persona David.
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